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Algunos remedios caseros

A lo largo y ancho de nuestro verde Caimán, 
por obra y gracia de Dios, se extiende una 
variada vegetación de árboles, plantas, 

frutas y fl ores, similar a un paraíso, bañado por las 
olas del mar que la acarician, y abrigada por el sol.

Con la llegada de los conquistadores y colonizado-
res primero; luego, los esclavos con sus costumbres, 
dioses y curaciones con hierbas; y más tarde, los chi-
nos, se acrecentó el saber cultural sobre el poder cura-
tivo de las plantas. De esta forma se fue extendiendo 
entre los pobladores el conocimiento de las mismas.

Los hombres que cultivaban la tierra comenzaron 
a intercalar, entre sus sembrados, algunas de estas 
plantas; después, las familias en sus patios y jardi-
nes, o hasta dentro de la casa, comenzaron a sembrar 
hierbas curativas como la menta, la manzanilla, la 
hierbabuena, sábila, y mejorana, entre otras. Muchas 
de estas plantas han sido utilizadas por la medicina 
tradicional durante milenios, y las personas del cam-
po, nuestros abuelos, las llamaron: remedios caseros.

¿Quién no ha bebido de los famosos cocimientos 
preparados por la abuelita ante una fi ebre o un res-
friado ? Todas estas pociones caseras han sido utili-
zadas con el paso de los años; y la ciencia se nutrió 
de ellas para fabricar sus jarabes, pomadas y cápsu-
las. Estas plantas medicinales aparecen citadas en 
obras científi cas, las que se han nutrido del saber de 
los diferentes pueblos con sus variantes específi cas. 
Un ejemplo es el libro publicado en nuestro país, en 
1984, por la editorial Ciencias Sociales, El folclor mé-
dico de Cuba, de José Seoane Gallo.

Aunque es un extenso volumen que recoge alrede-
dor de 470 de estos remedios, derivados de las plan-
tas medicinales, algunas más conocidas que otras, re-
sulta de gran interés su lectura para cualquier inte-
resado en el tema. Aparecen agrupadas por enferme-
dades, y contiene también el remedio para curarlas. 

Basado en una exhaustiva investigación de su au-
tor, quien obtuvo parte de sus materiales de las zonas 
rurales o suburbanas en la provincia de Camagüey, 
mediante entrevistas a yerberos, curanderos de ori-
gen africano, y a hombres del campo.

Como aún no se ha hecho una reedición de este 
diccionario médico, de tanta utilidad para las fami-
lias cubanas, nos atrevemos a reproducir algunas de 
de las más conocidas y utilizadas en cocimientos o in-
fusiones, y esperamos seguir ampliando tan apasio-
nante tema, el que nos servirá de inestimable guía.  

 
                                                                             

Por NAVIA GARCÍA FABEIRO


